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JORGE BELLVER
Xavier Aliaga

«Volver a hacer atractivo 
Velluters es un éxito de todos los 
ciudadanos.» 

Jorge Bellver (Alfara del Patriarca, 
1965) tiene la ciudad de Valencia 
en la cabeza. Como responsable 
municipal de urbanismo, este geógrafo 
de formación debe bregar con las 
diferentes realidades de la urbe 
y también de su centro histórico. 
Por ello, la conversación repasa la 
gestión y las actuaciones del actual 
equipo de gobierno en el rico pero 
maltratado tejido del casco antiguo. Y 
también se traza un breve itinerario 
cronológico con el que entender 
algunas de las realidades actuales. 
Un contraste con el pasado del que, 
lógicamente, surgen tintes positivos 
sobre la evolución de Velluters y su 
entorno.

Pese a vivir fuera de Valencia 
casi tres décadas, Bellver mantuvo 
el contacto con la ciudad a través de 
sus abuelos, residentes en la calle 
Blanquerías, en los márgenes del 
barrio del Carmen. Sus recuerdos 
infantiles se vinculan a la 
sociabilidad vecinal, más propia de 
un núcleo reducido que de una gran 
ciudad. «Era un sitio donde la gente 
se conocía. Mi abuela transitaba por 
el barrio como se transita por los 
pueblos: hablabas con los vecinos, 
te saludabas… Eso se ha perdido. 
Pero tengo un recuerdo de lo que es 
el centro histórico absolutamente 
vivido», rememora con un adjetivo 
cuidadosamente escogido. Luego, las 
vueltas de la vida. En 1991 accede 

al ayuntamiento como asesor y, poco 
después, en 1995, se le adjudica la 
concejalía de tráfico. Desde 2003 es 
el responsable del urbanismo de la 
tercera capital de España, labor que 
le da la oportunidad de «trabajar 
por la revitalización de este centro 
histórico que forma parte de mis 
vivencias».

Antes de entrar en harina, Bellver 
advierte que la configuración del 
centro de Valencia podía haber 
sido muy diferente y anota el 
descubrimiento reciente de unos 

planos, del s. XIX, que trazaban 
dos grandes avenidas por el centro. 
Intervenciones quirúrgicas y 
traumáticas al estilo de las vividas 
en Madrid o París. «Hay que ver este 
tipo de cosas con los ojos de aquel 
momento, no con los actuales. Eran 
actuaciones casi obligadas desde el 
punto de vista sanitario, higiénico, 
decisiones que se estaban tomando 
en muchas ciudades y que aquí no 
se adoptaron pero porque no hubo el 
dinero suficiente. Eso nos lleva a 
decir que tenemos uno de los cascos 
antiguos más grandes de Europa 
no siendo la ciudad más grande 
del continente», explica. Bellver 
recuerda asimismo que las tramas 
históricas «no se protegían, lo 
realmente importante entonces eran 
los monumentos, lo que tenía valor. A 
nadie se lo hubiera ocurrido tirar la 
Lonja o las Torres de Serranos, pero lo 
de la protección de la trama urbana 
ni se planteaba. Las callejuelas 
estrechas eran algo lúgubre y por ello 
se proyectaban amplias avenidas con 
buenos colectores».

«Todo ha cambiado mucho», 
prosigue, «hace veinte años veías una 
fachada rehabilitada y pensabas “qué 
bonito”. Pero hoy llama la atención 
una sin rehabilitar. Nos gustaría 
intervenir más, pero las estructuras 
de propiedad de los centros históricos 
son muy complejas; en un solar de 
cincuenta metros cuadrados puede 
haber hasta cincuenta propietarios. 
Eso nos ha llevado a crear un registro 
municipal de solares y edificios a 
rehabilitar para poder intervenir. Ha 

funcionado bien: si los propietarios 
no actúan, deben inscribirse para que 
lo hagamos nosotros y la gente ha 
entendido que tienen que mojarse y 
sacar adelante intervenciones en esos 
suelos».

Para Bellver, de hecho, se ha 
operado un cambio de mentalidad 
pública y privada, de concienciación 
en estas áreas para hacerlas 
atractivas y habitables. «En los 
años 90 ya es claro que el proceso 
de rehabilitación es imparable y 
que para la iniciativa privada es 

interesante, cosa que no pasaba en 
los 80. Aquí tiene un papel muy 
importante la hostelería. Es cierto 
que luego han venido críticas, pero se 
ha hecho muy buen trabajo. Es el ocio 
el que empieza a atraer a gente de la 
ciudad y del área metropolitana a un 
centro que había estado abandonado, 
que era un lugar difícil. A partir de 
aquí y de las inversiones, se consigue 
que la iniciativa privada destine 
dinero a la rehabilitación de las 
viviendas», resume. 

El edil pone Velluters como 
ejemplo. «Hemos invertido en 
todas las calles del barrio y eso no 
significa únicamente cambiar las 
aceras y peatonalizar algunos tramos, 
sino intervenir en la modificación de 
todas las redes de servicios, en lo que 
no se ve». «Calles que no eran las más 
llamativas», añade eufemísticamente, 
«haces que se descubran gracias 
a la peatonalización. Aquí 
también ha habido una evolución 
importante, porque hace veinte años 
los comerciantes posiblemente se 
hubieran negado, pero ahora lo ven 
como una oportunidad de negocio». 
En todo caso, el concejal remarca 
que aunque las administraciones 
«haga estos esfuerzos, o también de 
dotación, con el propio MUVIM, el 
objetivo final es que la gente quiera 
vivir en el centro histórico, devolver 
la población, que se entienda que es 
un lujo vivir allí». «Todo proceso de 
degradación urbanística conlleva un 
envejecimiento. Las personas mayores 
se quedan por razones sentimentales, 
porque siempre han vivido allí, o 

porque no tienen más remedio. Por 
eso el objetivo es asentar población 
lo más joven posible. Y lo estamos 
haciendo con un régimen de ayudas 
directas para adquisición, sólo para 
gente joven, y con la construcción de 
viviendas de alquiler, más de 240 en 
estos momentos», abunda.

Bellver coincide en el hecho de 
que la vida en el centro de una ciudad 
tiene los alicientes de la movilidad, 
de la accesibilidad a servicios y a 
focos de ocio, una elección vital que 
se contrapone al gusto por las zonas 
nuevas «con grandes espacios, grandes 
avenidas y zonas verdes». «Esta opción 
también es respetable y, además, hay 
que ser conscientes de una realidad: en 
el centro histórico no cabemos todos», 
dice, y apunta que vivir allá se está 
convirtiendo en algo «muy deseado, lo 
que no sé si es bueno o malo», señala, 
en relación a la revaloración del 
precio de los inmuebles. Este dato, con 
todo, es significativo en la evolución 
de Velluters. «Ahora todo el mundo 
tiene claro que vivir en el centro 
histórico es un lujo, pero en los años 
70 u 80 no lo podías decir. Ahora hay 
servicios, dotaciones… Se ha vuelto 
a hacer atractivo Velluters gracias 
a un cúmulo de decisiones públicas y 
privadas. Ha sido un éxito de todos los 
ciudadanos». 

Incidimos finalmente en el 
papel dinamizador de contenedores 
culturales como el MUVIM. «El 
hecho de que se instalen estas 
dotaciones en el centro histórico no 
es casualidad, no se hace porque no 
hubiera otro sitio donde asentarlas. 
Es una decisión consciente y busca dar 
calidad y aumentar el atractivo del 
centro», señala. «Y esto no acaba aquí. 
Tendemos a pensar que todo acaba en 
nosotros y que todo lo tenemos que 
hacer nosotros, pero los valencianos 
de dentro de 100 años van a seguir 
tomando decisiones respecto al centro 
histórico», concluye, formulando una 
aparente obviedad. Una realidad que se 
olvida con frecuencia, más bien.

Fotografía Jordi Vicent.

NOTA:
El nombre correcto de la periodista que firma 

la entrevista a Vicente González Móstoles, 

publicada en (sic) 04/12, pág. 32, es Marta 

Moreira.


